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			Capítulo 1

			

			¿POR QUÉ NECESITAS REORGANIZAR?

			

			

			

			

			

			Puede haber muchas razones por las que necesites reorganizar tus cosas. Algunas son circunstanciales, como una mudanza o un traslado. Otras son vitales, como la llegada de un bebé, un divorcio o la muerte de un ser querido. Hay razones personales, como darte cuenta de que pierdes mucho tiempo; o económicas, si gastas demasiado dinero. Las hay familiares, como los problemas de convivencia con la pareja y los hábitos de los hijos. O estructurales, como el descontrol organizativo o la falta de espacio.

			Incluso puede que estés ahora mismo metido en un compendio de estas razones y que el caos te esté arrastrando y no sepas cómo recuperar el control. En lo referido a las cosas, todo tiene solución. Empecemos por tratar de entender cuál es tu situación.

			

			

			

			¿Sabes cuál es tu talón de Aquiles?

			

			Si entrara en tu casa ahora mismo, me hablarías de lo que te preocupa con respecto al orden. Pero también podría atisbar tu problema «leyendo» en tus cosas. La cantidad y el tipo de objetos que te rodean hablan de ti y de la forma en la que consumes. Lo que está sin hacer o descuidado habla de tu falta de tiempo. La acumulación o la falta de almacenaje señalan que te falta espacio. Puedo entrever funcionalidad deficiente cuando todo está revuelto y no hay un sitio designado para cada cosa. Y también están las cosas de tu pareja, tu compañera o compañero de piso, tu bebé o tu familia numerosa. 

			Todos tenemos algo en lo que fallamos o que simplemente no podemos abarcar. Pero si hay algo que te molesta o que te hace perder el tiempo cada día, lo mejor sería descubrir la causa. Si quieres comprobar cuál es tu talón de Aquiles, puedes hacer el test de la página 44.

			

			

			

			¿Por qué te puedo ayudar?

			

			Trabajando como organizadora profesional no solo he visto mi casa y las de mi familia y amigos. Te lo diré a lo Blade Runner: «Yo he visto cosas que vosotros no creeríais». Cosas que te asombrarían y no son justamente de las que se ven en Instagram. También he conocido a personas en circunstancias extremas, que perdieron el control sobre sus cosas y sobre su vida.

			Cada vez que recibo una llamada o un e-mail, hago una visita de reconocimiento. Siempre. Como esta visita es anterior al presupuesto y/o a la contratación, veo todas las casas, las de los que llegan a ser clientes y las de aquellos que no.

			A veces, los potenciales clientes me ven como la solución que no encontraban y quieren empezar a trabajar al día siguiente. Otras, dependen de una fecha de mudanza, necesitan cogerse unos días libres, replantear el presupuesto o las zonas de actuación. Hay casos en los que, con algunas propuestas y consejos, la persona puede atacar la reorganización por su cuenta. O simplemente necesita unas ideas para cambios o la compra de estructuras.

			Otras veces, entablamos una relación a distancia y me van contando avances que hacen por su cuenta, a la espera del momento ideal para trabajar juntos.

			En el libro podrás ver casos, ejemplos y problemas que son reales al cien por cien, fruto de mi experiencia profesional, la más dilatada de España. Todo lo que cuento aquí ocurre en una casa como la tuya, en una ciudad como la nuestra.

			

			

			

			La importancia del orden

			

			Da igual que se trate de un armario o de toda una casa, las cosas están ahí por nosotros y nosotros deberíamos determinar qué relación establecemos con ellas. Las cosas solo son cosas, nosotros tendríamos que ser la prioridad. 

			Cuando este equilibrio se rompe, es necesario hacer algo para recuperar el control. Por eso tengo un método de reorganización que te puede ayudar a lograr el orden que se mantiene solo. Porque la vida tendría que ser algo más que pasarnos el tiempo recogiendo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			
			SER ORGANIZADORA

			
			
			
			
			
			La visita de la organizadora

			
			Cuando un cliente me abre la puerta de su casa por primera vez me dice: 

			
			«Perdona el desorden...»

			«No te asustes, seguro que has visto cosas peores...»

			«Seguro que tu casa está siempre superordenada...»

			
			Para cada proyecto, necesito hacer una visita de reconocimiento: ver el espacio, de qué volumen de cosas estamos hablando y tener una charla con mi cliente para que me cuente el motivo de su llamada y toda la información de su estilo de vida que quiera compartir. Muchas veces, el motivo puntual por el que me piden ayuda no tiene que ver estrictamente con la causa del problema: el desorden suele ser síntoma de un hábito o de una costumbre que va más allá del desorden puntual. Y es difícil verlo desde dentro, cuando uno ya está acostumbrado a ese volumen o a ese hábito.

			
			Desde fuera y con la mirada entrenada para descubrir patrones, puedo encontrar pistas en la forma en que cada persona tiene sus cosas, si las guarda o no, si las oculta, si las acumula, si compra más de lo que usa...

			
			Y este tipo de lectura sobre las cosas va en paralelo con el escuchar lo que la persona cuenta y con ir haciendo preguntas que desenmarañen cada situación. No es lo mismo que un cliente llame por sus propias cosas a que lo haga cuando necesita ayuda con su pareja o con su familia o porque la casa se desborda. Algunas veces se trata de autocontrol, otras de comunicación y protocolos, otras de reducción del volumen, otras solo de orden y organización.

			Sé que es muy difícil para cualquiera tomar la decisión de pedir ayuda, dejar entrar a un extraño en tu casa y darle acceso a tus cosas, incluso a las que no muestras a tus amigos ni a tu familia. Conocí un caso de acumulación grave, por el que estuve dos años esperando para poder entrar en la casa, ni siquiera la familia tenía acceso, y aquel fue un paso muy importante para normalizar la situación social en la que estaba estancada aquella persona.

			
			Con los años, fui aprendiendo que no estoy para juzgar a nadie ni se trata de ver quién tiene más desorden. Mi función es enterarme de las necesidades del cliente y de su familia, y proponer soluciones.

			
			Para mí, es apasionante ir descubriendo las pistas que me llevan a la causa del problema del cliente; recabar toda la información posible sobre su estilo de vida, lo que le gusta y lo que no aguanta, cómo se viste, cómo es capaz de guardar, hasta dónde le importan la estética y la funcionalidad, qué puede sacrificar o hasta dónde está dispuesto a llegar para conseguir lo que pide. Y lo que pide a veces es distinto de lo que se puede conseguir: mi trabajo es obtener siempre algo mejor, algo que no hubiera podido imaginar solo o que le hubiera costado mucho lograr. Y que luego eso se convierta en algo mecánico, fácil de asimilar, que prácticamente salga solo como el más natural de los comportamientos. 

			
			Llevar a alguien a donde no sabía que podía llegar con respecto a sus cosas y a su propio desenvolvimiento, ese es mi reto.

			
			Aunque no te lo creas...

			

			Los casos de acumulación compulsiva y los de síndrome de Diógenes son complicados por muchos motivos. Principalmente, por la situación de la persona, que nunca está en su mejor momento y requiere un trato especialmente delicado; por lo general, están aislados de la sociedad, de los amigos y de su familia, por decisión propia o como consecuencia de su conducta. No se recurre a un organizador hasta que hay una circunstancia extrema, como una enfermedad, el empeoramiento de la depresión o la interrupción del tratamiento psiquiátrico, conflictos con la familia o denuncias de los vecinos. Las cosas o el estado de la vivienda son solo un aspecto. En algunos casos, lleva tiempo poder acceder. En mi caso, como ya te he contado, estuve dos años esperando para poder entrar al piso de uno de ellos para empezar a trabajar juntos.

			

			
			
			
			El orden como terapia

			
			Ordenar me relaja y me sirve como terapia ocupacional: cuando ordeno solo puedo pensar en lo que ordeno. Y esta simplificación de la realidad me permite desconectar del resto de temas mundanos que conforman un universo caótico que es imposible controlar.

			
			No podría vivir sin ordenar. De hecho, los días en los que no ordeno, no soy la misma. Las jornadas en las que me toca hacer proyectos y presupuestos sentada frente al ordenador son un esfuerzo y algunas veces un castigo, porque no me permiten estar activa ordenando mi pequeña porción de caos.

			Vengo de una familia apasionada por el trabajo. Crecí viendo a mi madre dirigir instituciones infantiles y gestionando equipos multidisciplinares para coordinarlos al milímetro. Su talento para la planificación, la practicidad y la eficiencia le sirvieron para desarrollar una carrera impresionante en la educación. Haber podido observarla planificar, mecanografiar sus artículos, acompañarla a alguno de sus congresos..., todo fue parte de mi educación, paralela a la que recibía en casa y en el colegio. Esa valentía, esa capacidad de adaptación y ese saber estar se aprenden solo con el ejemplo constante.

			De mi padre vi a lo largo de los años la constancia con la que lleva a cabo cada uno de sus proyectos. Es capaz de ver posibilidades en cualquier lado y compagina recursos para crear soluciones. Es productor y director de televisión, poeta y compositor. Su mente curiosa es un enigma para todos, pero es capaz de ganarse a cualquiera mientras le cuenta pausadamente cualquier cosa, siempre interesante.

			Los dos lograron llegar a donde querían haciendo lo que les gustaba, combinando sus pasiones para potenciarlas y compartirlas con otras personas. Más allá de la educación formal, todos tenemos algo que nos mueve y pocos podemos llegar a trabajar de lo que nos enamora.

			Por más que parezca duro tener que bajar a los sótanos para ver trasteros atestados, subirme a escaleras para espiar altillos desbordantes, meter medio cuerpo en alacenas olvidadas, descubrir tesoros detrás de cajoneras y mares de ropa en armarios que tratan de contener lo incontenible..., para mí nada es tan interesante como el desafío de cada nuevo espacio, por muy lleno o desordenado que esté. 

			
			Cada vez que me dejan entrar en una casa es una nueva oportunidad para hacer lo que sé hacer. Ayudar a simplificar la vida de alguien, haciendo que la lógica y el orden superen el caos.

			
			
			
			Por qué puedo hablar de lo que cabe y de lo que no cabe

			
			Soy obsesiva y lo reconozco, pero no lo tomo como un problema, sino como un talento: ¡hay manías peores y que —además— no sirven para nada! 

			
			Necesito del orden y de la organización para vivir tranquila, para pensar mejor y para manejarme funcionalmente.

			
			Puedo aguantar el desorden, puedo irme a dormir sin recoger, no necesito ahuecar los cojines del sofá ni tener las sábanas planchadas. Sí que procuro no salir de la cocina sin terminar de recoger y los cuadros de mi casa están rectos. Trato de no ir dejando cosas por ahí y de tener procesos habituales que me permitan automatizar las tareas de todos los días. Esto siempre fue una constante: desde los ocho años me seco de la misma forma al salir de la ducha, siempre igual, porque pensé que, si ordenaba los pasos y creaba un protocolo, tardaría menos tiempo y podría hacerlo sin pensar.

			
			
			PALABRA DE ORGANIZADORA 

			Lo que no puedo evitar

			

			•Al entrar en una habitación, hacer un escaneo para ver si todo está recto.

			•Al entrar en una casa, ver si las ventanas y los cuadros están alineados.

			•En la peluquería, contar los paneles del falso techo mientras me lavan la cabeza.

			•Antes de acostarme, comprobar que las puertas de los armarios están cerradas.

			•En mi librería, que los títulos de los lomos de los libros se puedan leer de abajo arriba.

			•Al ver una estantería, sufrir un poco si las baldas no están simétricas.

			•En el baño de un restaurante, contar los azulejos mientras me lavo las manos y ver si el secamanos está nivelado y el grifo a la distancia adecuada.

			•En cada nueva cocina o restaurante que visito, observar si los manteles están nivelados y si los vasos y las tazas son iguales.

			

			
			No lo puedo evitar, es un simple reconocimiento y no voy tocando nada ajeno a menos que me hayan dado permiso. Puedo estar muy bien en cualquier sitio, pero disfruto con la tranquilidad que me da la simetría cuando la encuentro.

			Cada tienda y cada súper son un desafío para entender la lógica de su organización. Aunque soy muy de rituales, hago la compra en tres supermercados; como era imposible hacer una lista para cada uno (que lo intenté), mi lista tiene un orden por departamentos: si ya apuntas ordenando cada artículo, en la compra es más difícil olvidarse algo. También voy poniendo ordenadamente las cosas en el carrito, de ahí a la cinta de la caja y luego en las bolsas, de forma que vaya junto todo lo frío, lo de la despensa, lo de tocador, lo de limpieza, fruta y verdura, etcétera. Es como un juego, en el que cada cosa encaja donde debe para facilitar luego la descarga y el almacenaje. Se trata de practicar, con las variables de cada compra, por tamaño, por peso, por categoría, por temperatura. ¡Es verdad que me lo paso bien con muy poco!

			Y observando a los demás. Hacer la compra con alguien, familia, amigos o la primera vez que vas al súper con tu novio. Es un momento de prueba superada tanto como cuando le preguntas qué música le gusta. Miro cómo compran y cómo embolsan, me fascinan los procedimientos de cada uno (aunque no concuerden con mis estándares) porque aprendo algo de cada método para poder perfeccionar los míos.

			
			
			PALABRA DE ORGANIZADORA 

			Todo lo que cuento 

			

			•Cuento lo que pasa por mis manos o por delante de mis ojos.

			•Cuento los limones mientras los embolso en el súper o al meterlos en la nevera.

			•Cuento los calcetines mientras los tiendo.

			•Cuento las fundas de las almohadas mientras las doblo.

			•Cuento la ropa mientras la ordeno.

			•Cuento los árboles mientras camino.

			•Cuento los azulejos mientras me lavo las manos en un baño desconocido.

			•Cuento los escalones, los barrotes de las ventanas, los cajones de cada cómoda...

			•Cuento las lamas de las persianas, las muescas de cada objeto, las nervaduras de las hojas.

			•Cuento mientras desembalo libros de una caja, mientras tarareo por lo bajo, siempre trozos acotados de melodías simétricas.

			

			
			
			
			El orden como obsesión y como pasión

			
			Y así con todo: hago lo mismo para salir de casa y cuando vuelvo, tengo un proceso establecido para maquillarme en tres minutos, para hacer el desayuno, para tender la colada, para ubicar los productos en la nevera. Muchas de esas cosas son manías, pero siempre parten de protocolos que me ayudan a ser más eficaz y a no malgastar el tiempo.

			No tengo problema en pisar las líneas de la acera, puedo salir de casa sin cerrar la llave del gas y no vuelvo cinco veces a comprobarlo, y puedo cambiar mi rutina cuando quiera si lo necesito. No llego al extremo de Mejor imposible, pero mi obsesión me ayuda a vivir mejor. 

			
			Y, además, trabajo ayudando a otras personas a encontrar su orden y a crear un sistema de organización funcional para su estilo de vida.

			
			Era una constante en las visitas a mis amigas el ordenarles su habitación, su armario, cualquier rincón de sus casas. A veces, sus pisos enteros: quedábamos a cenar y me invitaban a dormir y nos poníamos a charlar hasta la madrugada mientras comíamos galletas de chocolate y yo vaciaba y ordenaba los libros, los CD, la ropa, la cocina. Para mí era absolutamente normal, y parece que también para el resto, porque no solo me dejaban, sino que empezaron a pedírmelo.

			Hice esto siempre, cuando estudiaba y después cuando trabajaba: lo que me gustaba en realidad de ser redactora y trabajar en una agencia de publicidad era poder ordenar mi escritorio y después el de cada compañero, el de mi jefe, el archivo, el rincón de la cafetera... Seguí por las cosas de mi novio, luego las de mi marido: nuestro piso parecía la habitación de un hotel de diseño; me lo dijo mi cuñado en una visita y lo recibí como un cumplido. Puede que haya querido decir que había pocas cosas a la vista, que parecía vacío, incluso impersonal. Pero en mi afán de minimalismo simétrico, era el mejor de los cumplidos.

			
			Aunque no te lo creas...

			

			Tengo la suerte de conocer a mucha gente. Algunos se convierten en clientes ocasionales, otros repiten en sus mudanzas o cambios de armario. Y algunos se convierten en amigos, en muy buenos amigos, pese a haber sido clientes, lo cual me da la pista de que puedo ser obsesiva, muy rigurosa e incluso, a veces, demasiado exigente... ¡Pero no debo de ser tan mala! Se me puede soportar y todos salen vivos.

			

			
			
			
			La fijación por la simetría y la funcionalidad

			
			Desde pequeña jugaba a ordenar una y otra vez cajas, cajones, armarios, juguetes, libros... Mis cosas y también las de mi familia. Desde el costurero de mi abuela a la caja de materiales escolares, mis libros y luego la biblioteca familiar, las herramientas de mi abuelo, el cajón de los cubiertos, el armarito del baño, la vajilla de recibir, las fotos y diapositivas, los vinilos... 

			Todo lo supuestamente ordenable y más. Y no una vez, sino varias, probando por tamaño, por color, por orden alfabético, por temas, por uso, por antigüedad. Mientras ordenaba vaciaba y volvía a acomodar, contaba, calculaba y vuelta a empezar. Quise ser como la hermana de El turista accidental, que ordenaba la despensa por orden alfabético. Ya en el año 2000, viendo la película Alta fidelidad, entendí que podíamos ser muchos los que hacemos listas y ordenamos y volvemos a ordenar. 

			Echando la vista atrás, supongo que me entretenía bastante y no causaba grandes estragos, porque me permitían vaciar y ordenar como si fuera algo de lo más natural. Me acuerdo de abrir el armario de la ropa blanca de mi abuela y sus cajones. Los cajoncitos de madera de su máquina de coser eran un plan para toda la tarde: desplegar sobre la mesa de la cocina todas las bobinas, los hilos, dedales, el alfiletero, las cajitas de agujas, la correa de repuesto, el botecito metálico del aceite, las cremalleras por tamaño y color, las cajas de los botones... 

			Tendría seis años y mi hermana once cuando le mandaron hacer un trabajo para el colegio, la típica investigación sobre historia nacional que incluyera ilustraciones. Y no había ordenadores, ni Internet, los mapas se calcaban a mano, con mucho cuidado, y se coloreaban sacando la puntita de la lengua por la comisura de la boca. También se podían comprar en la papelería y se dibujaban los ríos o se escribían los nombres. Nada de copia y pega, ni de impresoras ni Wikipedia. La Enciclopedia y el Larousse ilustrado y puede que un paseo a la biblioteca. Pero yo, tranquilamente, saqué de entre mis cosas una carpeta con recortes de las revistas infantiles que a veces compraba mi madre. Me había entretenido, después de leer de cabo a rabo cada revista, separando las secciones temáticas que pudieran ser útiles para el colegio de las historietas y los pasatiempos. Simplemente abrí la carpeta y le di a mi hermana el material que necesitaba. Cerré la carpeta y la devolví a su sitio. 

			No me acuerdo de su reacción ni de la de mi mamá, fue una acción de lo más natural. Hace unos años me di cuenta, cuando mis hijos empezaron con sus trabajos para el cole, y pensé que a lo mejor no era del todo habitual que una niña tuviera su propio sistema de archivo. 

			
			Aunque no te lo creas...

			

			Los libros no dejan de ser objetos, por más que para muchos de nosotros tengan una trascendencia especial. La donación a las bibliotecas municipales es un placer que practico a menudo. En mi última mudanza, ¡la de mi propia casa!, doné el 60 por ciento de mis libros y fue lo mejor que podía hacer. El resto está almacenado y cuidado, son los que volveré a leer o los que quiero pasar a mis hijos, los que están dedicados o los que traje de casa de mis padres. Los que doné eran novelas ya leídas, ensayos que no volvería a abrir, regalos que me daban igual y una colección sobre cine que será de mayor utilidad en la sección de arte de la biblioteca.

			

			
			
			
			Jugando a probar el orden

			
			Cuando te vas a vivir con alguien y empiezas a amueblar y equipar tu casa, pasas de ser dueño de una maleta y poco más a tener un mundo de cosas. Y alcanzas la categoría de hogar cuando necesitas una caja para guardar adornos navideños. Pero mi obsesión en ese entonces era encontrar un lugar para cada cosa y adaptar un piso alquilado a mis necesidades de almacenaje. En uno de estos pisos, enorme y antiguo, todavía no habían renovado la instalación eléctrica y los cables eran de tela. Nos quedábamos sin luz muy a menudo y jugaba a que podía encontrar cualquier cosa que me pidieran a oscuras en veinte segundos. Cualquier cosa, no una cuchara o la mesa. Ponía a prueba la memoria fotográfica, pero también la lógica de mi organización; algo que sigo haciendo para ayudar a los clientes a encontrar sus cosas.

			
			
			
			La organización como talento

			
			Después de los incontables ensayos y de los juegos de orden, fui descubriendo que el verdadero poder estaba en la organización. Fue un proceso producto del tiempo, pero también una evolución lógica, porque el orden en sí mismo sirve de poco. La verdadera diferencia está en la organización. 

			Claro que se trata de que las cosas estén agrupadas, que quepan donde quiero ponerlas y que luzcan bonitas. Pero mi reto personal siempre es que, además, sea práctico. Encontrar la forma de que todo quede en el mejor sitio posible, de la manera más estética, pero sobre todo más estratégica posible. Que no se desperdicie ni un segundo ni haya que hacer ningún movimiento de más para poder llegar hasta el objeto que nos permite realizar una tarea y luego para devolverlo a su sitio.

			
			La organización es un reto de estrategia funcional y es siempre distinto. Incluso para la misma persona, en el mismo lugar, porque nuestras cosas van cambiando con los años, compramos objetos de diferente diseño y tamaño, y los usos y nuestras costumbres también varían. Es una búsqueda interminable, siempre queda por descubrir una forma mejor, más efectiva y más eficiente.

			
			
			
			¿Por qué soy organizadora profesional?

			
			Al tener a mis hijos quise replantearme mi profesión para disponer de un horario acorde con el suyo. Me costó darme cuenta de que trabajaba en algo que en realidad no me gustaba, porque con lo que de verdad disfrutaba era organizando. Entonces lo vi claro y estaba decidida a estudiar para bibliotecaria o documentalista para poder tener una jornada normalizada y pasarme el día ordenando. En esas estaba, concretamente vaciando y volviendo a ordenar el armario de mi hija, cuando escuché —con el teléfono enganchado entre el hombro y la cabeza— de una de mis mejores amigas del colegio: «En Nueva York están de moda los organizadores profesionales, ¡míralo porque
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